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			1. 

			Resumen

			1.1. Key words

			Big Data, Smart Data, Cuarta Revolución Industrial, Sociedad de la Información, Marketing Digital, Inteligencia Artificial, Internet de las Cosas, paradigma, datos, disrupción tecnológica, economía digital, integración, nuevos modelos, velocidad de innovación, agentes inteligentes, redes neuronales, Machine Learning, Redes Sociales.

			1.2. Abstract

			Nos encontramos inmersos en la Cuarta Revolución Industrial, una revolución marcada principalmente por la disrupción tecnológica.

			La Inteligencia Artificial (IA) está marcando un hito en la historia y está generando numerosos cambios cualitativos. Los patrones de comportamiento, tanto sociales como corporativos, están inmensamente influenciados por la automatización, dando lugar a una economía cada vez más digital. En este momento se requiere una capacidad de adaptación de la que no siempre hacen gala nuestros conocimientos y reguladores.

			El Big Data está íntimamente relacionado con dicha revolución. Es la intersección de estrategia de negocio y ciencia de los datos, permite a las entidades utilizar los datos como un activo estratégico. Por tanto, la información es poder. Este fenómeno, entre otras cosas, emerge gracias al desarrollo del marketing digital, la Inteligencia Artificial (IA) y el Internet de las Cosas, entre otros, y evoluciona gracias a la retroalimentación que existe entre todos ellos, que conjuntamente se impulsan y permiten que se genere una innovación constante a una velocidad hasta ahora nunca vista.

			Esta presente y futura realidad a la que se enfrenta la sociedad lleva a la obligatoriedad de implementar nuevas herramientas y procesos de aprendizaje eficientes, tanto en el ámbito social como en el empresarial, ya que las innovaciones son tan cotidianas que acaban siendo provisionales. La desigualdad imperará mientras no se reconozca como vital la constante necesidad de adaptación al nuevo cibermodelo. Por consiguiente, la mejor forma de adaptación es hacer accesible el conocimiento, para permitir a la sociedad en su conjunto adaptarse a los nuevos modelos de forma eficiente y positiva para todos los sectores.

		

	
		
			2. 

			Introducción

			El libro se realiza con el objetivo de profundizar y desengranar el anglicismo Big Data y su repercusión en el entorno organizacional. Dicho término, muy simple en su naturaleza, pero a la vez muy complejo en su sistema de procesamiento, tiene la capacidad inherente de ofrecer suficientes garantías probabilísticas para ser tenido en cuenta como un activo para la innovación, la competitividad y la productividad; además, su correcta gestión supone un conocimiento aventajado sobre las nuevas realidades sociales que van surgiendo y una autoridad y liderazgo indiscutible en el mercado. Los diferentes apartados que lo conforman han sido elegidos a conciencia y estudiados a través de diferentes materias, pero el fin último no es la condensación y desglose de información, sino reflexionar, argumentar e interrelacionar diferentes materias, disciplinas y perspectivas sobre este nuevo paradigma.

			2.1. La Revolución Industrial 4.0

			La Tercera Revolución Industrial o Revolución Digital se basó en el uso de la electrónica y las tecnologías de la información para automatizar todavía más la producción. La aparición de esas nuevas tecnologías y de la popularización de la World Wide Web (WWW) y los dispositivos móviles convergen en el término «Sociedad de la Información».

			Actualmente, estamos en un periodo de concomitancia de la Tercera Revolución Industrial con la Cuarta. Este pensamiento se debe a que la Cuarta Revolución Industrial se está construyendo sobre la anterior, y se caracteriza por una fusión de diferentes tecnologías (Inteligencia Artificial, robótica, machine learning...) que desdibuja la línea que hasta ahora separaba las esferas de lo físico, lo digital y lo biológico, y que nos sitúa al borde de una revolución tecnológica que alterará los fundamentos de la manera en que vivimos, trabajamos y nos relacionamos unos con otros de una forma que hasta ahora no habíamos llegado a presenciar. Sin embargo, hay tres conceptos que la diferencian de la Tercera: velocidad, alcance e impacto de los sistemas. Y es que la velocidad a la que están sucediendo los avances actualmente no tiene precedente histórico. El alcance, por otra parte, es cada vez mayor desde que billones de personas están conectadas constantemente a través de dispositivos móviles con una capacidad de procesamiento, almacenaje y acceso a conocimiento ilimitados. Las posibilidades que esto brinda son enormes, y se siguen multiplicando a una velocidad cada vez mayor gracias a los avances tecnológicos en campos como la Inteligencia Artificial, robótica, el Internet de las Cosas, vehículos autónomos, impresión en 3-D, nanotecnología, biotecnología, etcétera.

			El desarrollo tecnológico en estos ámbitos está borrando la línea divisoria que siempre ha existido entre lo natural y lo artificial, base del pensamiento de la sociedad moderna actual, de los fundamentos de nuestra moral y nuestras leyes, del conocimiento del mundo tal y como lo conocemos y sobre el que hemos forjado toda nuestra historia hasta ahora. En términos de biotecnología, desaparece el concepto de ser humano como organismo natural, ya que nuestros cuerpos estarán conformados por elementos de alta tecnología que harán imposible distinguir qué es natural y qué no lo es, lo que genera la controvertida pregunta de si podremos llegar a ser súper humanos, de si la inmortalidad será posible, si habrá enfermedades mortales o la mortalidad pasará a ser una idea efímera del pasado. En tanto a la física de nuevos materiales, se están realizando descubrimientos que están cambiando los paradigmas de lo que hasta ahora concebíamos como posible o imposible, así como reestructurando los conocimientos de la física, del universo, abriendo así paso a nuevas posibilidades que hasta ahora se creían únicamente de ciencia ficción. Las energías renovables, por otra parte, están desarrollándose hasta tal punto que podremos depender únicamente de ellas y dejar de sobreexplotar el planeta, ya que ahora se puede llevar la energía solar generada en España a países nórdicos donde no hay sol, que, a su vez, nos pueden proveer de la energía eólica que necesitamos. Ya no hay restricciones territoriales.

			Se predijo, según la International Trade Union Confederation, que para el año 2020 desaparecerían 5 millones de trabajos, siendo reemplazados por tecnología. Las industrias de educación, gobierno, manufactura, etc., seguirán existiendo, pero no se sabe cuál será el futuro del trabajo en ellas, cómo se redefinirá y, sobre todo, cómo se compartirá la riqueza. A este respecto, se necesita invertir en una educación que reestructure la sociedad y permita a las personas sin formación superior tener un trabajo que les sustente, ya que se prevé que la desaparición de la necesidad de mano de obra básica hará que los trabajos demandados estén conectados a unos estudios superiores, dejando fuera del sistema económico a aquellos que no los tengan.

			Todas estas novedades están cambiando nuestras estructuras sociales, nuestra forma de desarrollarnos como sociedad y nuestros esquemas mentales. Para afrontarlo, lo principal, según Stewart Wallis, de la New Economics Foundation, es la necesidad de un sistema económico diferente:

			...no capitalismo o comunismo, sino un cambio en el sistema que nos permita satisfacer las necesidades humanas básicas de cada ser humano del planeta, que entienda que vivimos en términos planetarios eliminando las fronteras, que sea más justo y que esté centrado no en el crecimiento como su único objetivo, sino en la maximización del bienestar humano.

			Ya que, de otra manera podemos dirigirnos hacia el «polo» opuesto, aprovechar toda esta nueva tecnología en beneficio de algunos en lugar de para el bien común como, por ejemplo, el uso de drones por el ejército. El problema es que todavía estamos al borde del establecimiento de las nuevas normas, de los nuevos modelos de ética, de gobierno, de ley, y nos encontramos en un abismo en el que no están claras las líneas de lo correcto o incorrecto, lo que permite un libre albedrío que, si no se define pronto, puede ahondar la grieta de la desigualdad humana, en lugar de minimizarla. Hay que poner el punto de mira en mantener el objetivo de la economía circular, donde las empresas sustraen capital humano, económico y material, y devuelven a la sociedad en forma de lo mismo, generando un equilibrio necesario.

			En resumen, estamos en los inicios de la Revolución Industrial 4.0, que es, básicamente, aunar los sistemas digitales, físicos y biológicos. Tal y como dice Klaus Schwab, creador y director del World Economic Forum: «una de las características de esta revolución es que no cambia lo que hacemos, sino que nos cambia a nosotros». Nos cambia a nosotros y a nuestra relación con todo lo que nos rodea, a nuestro papel como sociedad, e incluso, nos permite conocernos más, lo que se traduce en un nuevo Renacimiento que, tal y como dice Jon Kabat-Zinn, profesor de la Universidad de Massachussets, «se reestructura en términos de nuestra relación con la vida, con el planeta, con el trabajo...». Es una revolución que tenemos que abordar con la mente abierta y desde todos los sistemas sociales para que se produzca de forma paulatina y constante y no cause desgarro en la raza humana, el planeta y la sociedad, para la que es necesario revisar la ética y crear leyes que nos protejan del poder que estamos creando.

		

	
		
			3. 

			Fenómeno Big Data

			3.1. Definiciones y características

			El anglicismo Big Data, que en español literalmente significa «grandes datos», es un término con una relevancia reciente y, por su diversidad y constante actualización, no existe una definición universal sobre él.

			Por un lado, la palabra «dato» deriva, etimológicamente, del latín datum, que significa «lo que se da».

			Este término se convirtió en el título de una obra clásica de Euclides, en la que explica la geometría a partir de lo que se sabe, o se puede mostrar que se sabe. Hoy en día, por datos se entiende una descripción de algo que permite ser registrado, analizado y reorganizado. (Mayer-Schönberger y Cukier, 2013, p. 100).

			Y, por otro lado, el término «masivo», deriva, etimológicamente, del francés massif, que significa «que se aplica en gran cantidad».

			El concepto de Big Data que propone Puyol (2015) afirma que:

			El volumen masivo, variedad y velocidad que ahora toma la información hace imprescindible capturar, almacenar y analizar todo este complejo engranaje. El anglicismo Big Data nos ha servido para denominar un fenómeno que da cuenta tanto de la gran cantidad de datos generados en ese ecosistema, como de la complejidad de sus relaciones o de la velocidad a la que aparecen. Su propio significado apunta a la gran oportunidad que nos ofrecen los instrumentos técnicos de que disponemos para explotar esos datos (p. 33).

			La primera referencia académica sobre el Big Data se encuentra en el documento presentado en el año 2000 y publicado en 2003 por el economista Francis X. Diebold denominado Big Data Dynamic Factor Models for Macroeconomic Measurement and Forecasting. En un primer momento se le atribuyó la creación de dicho término, pero tras una exhaustiva investigación concluyó que el padre del Big Data podría ser John Mashey, ingeniero de la empresa Silicon Graphics en los años noventa.

			Por tanto, a pesar de que se haya empezado a prestar atención y estudiar el concepto de Big Data muy recientemente, la reflexión sobre él comenzó hace casi tres décadas.

			Las principales características que definen al Big Data en palabras de Fernández (2016) son las denominadas tres uves: volumen, variedad, veracidad y velocidad. El volumen hace referencia a la gran cantidad de datos disponibles o accesibles. Hay que tener en cuenta que muchos de esos datos no serán útiles porque no tendrán calidad o porque no forman parte de nuestra estrategia, con todo, el volumen de información es enorme, continuo y creciente. En esta línea, las diversas fuentes de información de donde poder obtener datos dan paso a la siguiente característica, la variedad. Podemos obtener datos estructurados y organizados o datos desestructurados, datos provenientes de imágenes, texto, música, cifras, tablas de Excel, transacciones, etcétera. Esta variedad genera valor en el Big Data, pero también complejidad a la hora de trabajar la información. Por ello, la veracidad como característica, pero también la calidad de los datos como propósito. Sumado a estas acciones, la velocidad en la generación de datos es trepidante y afecta a todos los eslabones en la toma de decisiones: son muchos los datos que se generan por horas, minutos y segundos. Esta velocidad hace que la toma de decisiones deba tomarse también con cierta celeridad, de ahí la complejidad: mucha información cambiante por su magnitud, sobre la que hay que tomar una decisión (p.27).

			3.2. Contexto y antecedentes

			Como hemos mencionado con anterioridad, el Big Data tiene sus raíces en la década de los noventa, pero no es menos cierto que el almacenamiento y procesamiento de datos ha sido una de las tareas vinculadas a los ordenadores desde sus inicios. El primer ordenador comercial, el UNIVAC I, construido en 1951, fue adquirido por la Oficina de Censo de Estados Unidos para tratar la ingente cantidad de información obtenida en los censos que se realizaban cada 10 años, a la que había que sumar los datos que comenzaban a recopilarse a través de muchas otras fuentes: hospitales, escuelas, etc. (Caballero y Martín, 2015, p. 11).

			El ladrillo de la comunicación es el Emisor-Mensaje-Receptor. Los datos son el «Mensaje» y, por tanto, forman parte del proceso comunicativo. Todos los datos surgen del emisor, conscientemente o inconscientemente los facilita a través de una multiplicidad enorme de medios disponibles, aunque no necesariamente ha de haberse producido un feedback con el receptor.

			En el pasado concebíamos la dificultad de interactuar con datos como una realidad desafortunada, pero verdaderamente se trataba de una restricción artificial impuesta por la tecnología de la época. Hasta hace relativamente poco, quienes recogían y trabajaban con información a gran escala eran las instituciones más poderosas como la Iglesia o el Estado, pero a día de hoy, las firmas privadas e incluso los particulares comienzan (si no han comenzado ya) a recoger información a escala masiva. Vivimos en la Sociedad de la Información, siendo Internet la manifestación más clara de ello y la que ha democratizado el acceso «ilimitado» a la misma y, por consiguiente, al flujo de los datos. En nuestra sociedad los datos de las personas se han convertido en un elemento esencial para el desarrollo y la innovación.

			Tal como manifestó Cisco, ya en el año 2006, el investigador de mercado Clive Humby denominaba a los datos «el nuevo petróleo». Si los datos «crudos» pueden extraerse, refinarse y canalizarse hasta los lugares en los que pueden influir en las decisiones en tiempo real, su valor se elevará. En el momento en que se puedan extraer de ellos ideas clave mediante un análisis (revelando complejos comportamientos, patrones y eventos a medida que ocurran, si no antes), los datos descubrirán su poder inherente. Y si los datos pueden compartirse a través de todo un ecosistema y ser accesibles en los lugares en los que el análisis tiene más utilidad, se convertirán en un elemento transformador que cambiará nuestra forma de vivir, trabajar, jugar, aprender, comprar, vender, viajar, etc. (Montero, 2015, p.125).

			Pero todavía no estamos en este punto. Hay un desconocimiento muy extendido sobre su implementación y correcta gestión, y sería imprescindible revisar los modelos de negocio vigentes basados en el desarrollo de las nuevas tecnologías, ya que, el Big Data está intrínsecamente ligado con la economía digital.

			Business Software Alliance (BSA). La «próxima gran tendencia» puede provenir de los miles de millones de pequeños elementos conectados a Internet que producen datos cada vez mejores acerca del mundo que nos rodea y pueden generar soluciones aún más efectivas a partir de estos. Ya estamos encontrando respuestas a preguntas que ni siquiera sabíamos que teníamos. Este enorme cambio se encuentra en marcha. Prácticamente todo lo que hacemos genera datos, y cada día se crean caudales completamente nuevos. De hecho, el 90% de los datos actuales del planeta se crearon solo en los dos últimos años, y ahora estamos duplicando la velocidad con que se producen cada dos años. La mayoría de estos datos que se generan no son personales. Esta distinción es importante porque, si bien es crucial que protejamos la privacidad, la mayoría de las veces los datos que ayudan a mejorar nuestras vidas son generados por un sensor conectado a una máquina. Nuestro desafío es sacar provecho de los datos y ponerlos a funcionar, valiéndonos de nuestro ingenio para entender los valiosos aprendizajes que guardan. Esta capacidad de procesarlos y transformar las observaciones en conocimientos, y los conocimientos en respuestas, es la que nos permite obtener soluciones de verdadero significado a los considerables desafíos de la actualidad. BSA (2015).
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